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			Para José Félix y Yanet
Honro por sobre todas las cosas que nos hayamos elegido como padres e hija; agradezco cada una de las decisiones que tomaron por y para mí, y a pesar de la sorpresa que les pueda generar todo este contenido, quiero que sepan que toda la luz que deseaban que me llenase, me ha llenado, porque a pesar de mis caídas y de todas las tonterías que he hecho a lo largo de mi vida, mis valores están intactos, esos que ustedes me enseñaron.

		

	
		
			Prólogo

			Después de mi primera crisis existencial (hace unos siete años, antes de escribir este libro), me adentré en una búsqueda incesante sobre mi propósito de existencia. Hoy día debo decir que aún no lo “encuentro”, solo sé que quiero hacerme útil.

			Este libro no es una guía, tampoco un manual, es simplemente una manifestación de lo que mi búsqueda constante colocó en mis narices y me negué, por tanto, a considerar, pues significaría darle un giro de 360° a todo lo que he sido. Pero… ¿Qué pasa en la negación? Pues verdaderamente comienzan los problemas, y más cuando se intenta no escucharnos a nosotros mismos… Y el problema de no escucharnos, observarnos ni atendernos trae como consecuencia un ruido molesto; este se convierte en una especie de tormento, luego en dolor; y tener que experimentar lo mismo una y otra vez de todas las formas posibles para que regreses al mismo punto de partida y te choques con lo que sigues negándote constantemente y es a lo que te resistes, a eso que sabes que es lo que debes hacer y que si durante siete años no ha dejado de perder ni un poco de tu atención, es porque definitivamente forma parte de un propósito, y de aquello a lo que estás destinado a hacer y a SER; a veces, con tantas dudas, no sabemos exactamente qué es o, si lo sabemos, entonces no sabemos cómo desarrollarlo; pero para obtener la claridad o simplemente para saber qué es lo que pasa después, no queda más que decidirse a avanzar y decirse: “Bueno, vamos, lo haré”… Esa rendición y esa entrega a seguir y descubrir qué es lo que viene después te dará paz. Al final, ¿qué es lo peor que puede pasar? Suelo recordarme que voy a morir cuando tengo miedo, para darle fuerza a esa pregunta y atreverme a lo impensable.

			Este es el cuarto intento de escribir este “libro” (y la duodécima vez que lo modifico). Luego de tantos años… me ha costado tanto, y no precisamente escribirlo, más bien atreverme, reconocer y aceptar que a pesar de no ser escritora esto ha debido ser, y esto es lo que será. En sueños me fue revelado de que se trataría el contenido y la guía de cómo sería la portada. No tengo expectativa alguna de a quienes deba llegar, yo solo sigo “órdenes” de cumplir a “eso” y, por supuesto, cumplirle a “eso” es cumplirme a mí e inclusive a ti.

			La estructura de este libro también fue revelada (esta vez no en sueños). Estaba sentada con un cuaderno y un lápiz, entonces comenzó a surgir, no tengo idea de cómo lo voy a desarrollar, solo dejo que “eso” a lo que en adelante llamaré de distintas maneras, como “creatividad”, o simplemente “Dios”, se manifieste, por lo tanto, al final no será escrito por mí.

		

	
		
			Conocimiento

			Hace unos años emprendí una travesía que no tenía ni la más mínima idea de cómo me transformaría; no solo cambió mi vida por completo: alimentación, hábitos y hasta forma de vestir, sino también cómo era: mi forma de expresar, comunicar y también mi forma de pensar. Si bien es cierto que tenemos una esencia por naturaleza permanente e inmutable, la vida misma nos lleva a desafiar inclusive esa esencia, o la sombra de esa esencia, no sé exactamente el porqué, ni el para qué, y es que, cuando más seguro te sientes dentro de un espacio, este después se hace cada vez más grande, amplio y a su vez desconocido, y notas entonces que hay más por encontrar, más por descubrir. Lo único que sería cierto y permanente para mí es que estamos en constante transformación. Tratar de dar eternidad a lo que se vive y se es en el ahora es como tratar de olvidar que nuestro cuerpo en algún momento va a dejar de existir, por lo tanto, de la madurez de tu mente, tu cuerpo y hasta tu alma tampoco, y eso implica cambio, movimiento, sacudidas, transformación, el verbo to be de la vida.

			Soy una migrante que salió en búsqueda de libertad (y esta es la verdad), pero no precisamente la libertad que muchos de mis compatriotas buscaron al emigrar de mi país esta última década; yo quería otro tipo de libertad, ser yo misma, en mi espacio, a mi tiempo y en mis pensamientos; quería dar rienda suelta a mi creatividad, desarrollarme sin “miedos”, sin ser cuestionada, etiquetada o señalada por la gente que amaba y los que me conocían en general. Sin embargo, el mayor descubrimiento en la búsqueda de esa libertad fue sentir más opresión y represión por parte de quien menos esperaba, la misma persona que se dedicó a señalarme, etiquetarme y aprisionarme siempre: yo misma.

			Hace cuatro años, aproximadamente, fue el tercer intento de escribir este libro. Por supuesto, cada intento surgía gracias a mis respectivas crisis existenciales (no son malas estas crisis). Curiosamente, esta cuarta edición, lograda dos años más tarde, es la “resolución” de lo que más experiencias me otorgó el tiempo, menos mal que esta vez no fue con crisis, porque mira que me pegan durísimo, ¿eh?

			Hablando un poco de crisis existenciales, creo que, en general, más o menos todos experimentamos las mismas sensaciones, aun cuando las vivamos a través de experiencias diferentes. En mi caso, lo primero era sentirme en un limbo, perdida, sola y completamente vacía. Después, mi personalidad y actitudes variaban mucho, me frustraba el hecho de no ser como la aparente “normalidad” del común social, no quería ser “diferente” por estar atravesando estas situaciones, viendo que todos estaban tranquilos con su cotidianidad, entonces ¿por qué yo no podía estarlo? La gracia de esto es que a todos nos cae nuestro “domingo 7”, es decir, que, en esta época de plena pandemia mundial, esa normalidad que veía en otros y que anhelaba tener se nos volteó a todos, pues, al final teníamos un mal concepto planteado, a mi parecer. Pero volviendo al tema de las crisis existenciales, además de esa variabilidad constante, también estaba aterrorizada, pues mis deseos más profundos, como sacar a la luz un libro que no tenía nada que ver con lo que los demás creen de mí, mi ocupación actual y con la estructura con la que fui criada, lo desafiaba todo, me desafiaba a mí. No sé si esto trae consigo una gran derrota o una gran victoria, y acepto que pase cualquiera de los dos casos, o los dos casos y, probablemente, es lo que pasará.

			Mi lucha de siete años conmigo misma no era más que la influencia tan grande que generó todo mi círculo y mi entorno en mí, razón por la cual muchos no nos atrevemos a hacer cosas, queremos ser agradable a otros, solemos evitar a toda costa que nos señalen o juzguen adaptándonos a lo que los demás esperan de nosotros, pero no vale la pena ese sacrificio, pues al final eso es lo que es, sin embargo, a pesar de todo y como mencioné párrafos atrás, yo creo que tenemos propósitos que cumplir y que toda eso que vivimos en nuestro interior forma parte de ello. Así que no hay manera de escapar de un destino (meta, si te suena más cómodo) por cumplir, si no preguntémosle a la muerte.

			Esta es mi historia: en mi cultura, y en muchas, en especial la occidental, sobre todo en esos tiempos (los años 90 o 00), lo que se planteaba como función de vida era nacer, crecer, vivir la infancia, enfrentar los desafíos de la adolescencia, estudiar secundaria, seguidamente venía la universidad, el trabajo, pareja, hijos, trabajo y adiós mundo (a esta descripción la llamaré la caja). Todo lo que se hiciera fuera de esta caja (ser artista, músico, escritor, actor, comediante y todo aquello que provenía de un mundo para nada cuadrado, definido también como “bohemio”, era considerado entretenimientos, hobbies o distracciones y hasta una pérdida de tiempo (a esta la llamaré inspiración). Fueron pocos los valientes que en aquel entonces decidieron salir de la caja, y a quienes hoy en día llamamos “especiales”, suertudos y con dones.

			¿Qué pasa con tantas mentes que quisieron o quieren salir de esa caja y se aferran a la idea de encajar en ella? Llega la crisis existencial, quién sabe cuándo, pero llega, puede que una, dos y las veces necesarias hasta que decidas finalmente salir. El punto es que mientras no abras la puerta a la inspiración, esta no va a dejar de tocar hasta ser atendida.

			A mis cortos dieciséis años me tocó tomar una decisión importante y “trascendental”: definir el curso de mi vida. Tenía que prepararme para aquello a lo que me iba a dedicar a hacer por “siempre”, que me iba a proveer los recursos necesarios para mantenerme y forjar un destino calmo y económicamente seguro, debía estudiar una carrera universitaria y, aunque en mi niñez me gustaron las artes, la música, el baile y las manualidades, esto no era algo que aseguraría mi futuro, según mi conocimiento social, por lo que debía decidir escoger por prepararme para algo serio, prestigioso y aceptado por la sociedad occidental donde viví y vivo actualmente (según mi patrón de pensamiento). Escogí estudiar ingeniería civil, siendo esto afín a algo que me gustaba más (no completamente, pero se adaptaba un poco a la idea de dar rienda suelta a la creatividad y al arte): la arquitectura.

			Estaba “feliz” con mi decisión, era aceptada, “acertada”, no me daría muchas contrariedades con mi entorno y yo ya había escogido un camino de vida, no me tocaba pensar mucho más, ni preocuparme por “no saber” qué hacer, todo estaba claro, a mis dieciséis años ya estaba definida y segura.

			Me aventuré a esta nueva etapa, ser una universitaria que debía culminar esta carrera durante el tiempo que dura (cinco años). Mi primera meta de vida se dirigió a esto, estudiar durante cinco años, graduarme y encontrar un buen trabajo.

			En septiembre del año 2005 asistí a un salón de clase de la casa de estudios que iba a formarme como “profesional”. Estaba repleto de gente, habían unas setenta personas aproximadamente, todos con ese optimismo y esperanza que aguarda un futuro prometedor asegurado, pero que, como todo en la vida, presenta un reto y un proceso, todos lo experimentan de forma diferente, para algunos es una “carga” que hay que llevar durante un tiempo para luego recibir la recompensa, para otros, una dicha que con gusto aceptan vivir y disfrutan, y para otros, como yo, por ejemplo, no sé qué era, no fue una carga, no fue una dicha (me refiero a la preparación para ser ingeniera), para mí fue conocer a mis mejores amigos, también a quien fuese más adelante mi esposo, convivir con ellos y que se convirtieran en familia, gente maravillosa que hoy día forma parte de mi ser y de mi vida; por otra parte, también significaba asumir una decisión tomada, aprender sobre responsabilidad, disciplina, constancia, dedicación, también sobre errar y escoger; por ejemplo, ya más avanzados mis estudios, un día llegué a tener cuatro exámenes, días previos escogí que no estaría lista para enfrentarlos todos, así que dejé de lado el de la materia que ya había aprobado y me enfoqué en los otros, unos cuantos de mi grupo y compañeros de estudio también tomaron esta decisión.

			Recuerdo que entramos al aula de clases a presentar la evaluación sin tener una puta idea de cómo resolver aquel examen de ingeniería sanitaria. Nos vimos todos las caras y comenzamos a levantarnos a entregar el examen en blanco al profesor, uno tras otro. Recuerdo que el profesor estaba tan molesto y decepcionado por esta acción que tuvimos (le tenía bastante aprecio, fue alguien que además de enseñarnos sobre una materia para aprobarla y acercarnos más a la meta, quiso enseñarnos a despertar a nuestro genio interno, a ser creativos y a hacer descubrimientos ante interrogantes que no parecen tener solución, a resolver “conchitas de mango”, como decimos en mi país natal, haciendo referencia a las estupideces o tonterías que parecen ser grandes problemas o trabas para resolver o llegar a la conclusión de algo y que en verdad no lo son, y que solo con un poco de ingenio y enfoque se desarma ese pequeño nudo). Pero es así, a veces las decisiones que tomamos pueden ser las mejores para nosotros y decepcionantes para los demás, lo que satisface a uno puede generar lo opuesto en otro, no se trata de que algo esté bien o mal, sino de ser conscientes de que las acciones que realizamos tienen una influencia directa o indirecta para otro, SIEMPRE y en todo sentido. De alguna manera siempre causaremos un impacto sobre los demás; a veces dañamos sin querer, otras lo hacemos intencionalmente, en otros casos pueden los demás afectarse solo por el hecho de no estar a favor de nuestras decisiones o porque simplemente no les caemos bien. En este caso no hay nada por hacer, ni por qué preocuparnos, pues es nuestra vida, nuestro ritmo, nuestra forma y deseo de ir hacia nuestros ideales, que no tienen que ser cónsonos con las ideas de los demás.

			Continuando con mi historia de aquel primer día de clases y el entusiasmo de mis compañeros, no sé si además de mí, los demás sintieron también un profundo miedo a fallar, a ser incapaces, a desistir, un miedo absurdo a lo desconocido, y precisamente por eso, por ser desconocido.

			Lo cierto es que existe una fuente energética que acompaña en todo proceso al que se decide entrar, ya sea uno que inclusive nos “aleje” de la inspiración y quiera aferrarse a la caja. Esa fuente da la fortaleza y el poder necesarios para enfrentar y atravesar los desafíos que tiene la vida, a veces ni siquiera pensamos que es así, creemos que esto es exclusivo de nosotros, y por supuesto que lo es, pero existe un motor que nos mantiene vivos, una chispa divina que a veces alumbra y nos hace preguntarnos de dónde vienen esas capacidades que tenemos. No entendemos de lo que somos capaces hasta que lo hacemos, es entonces cuando nos viene la duda si la exclusividad de ser nosotros también incluye algo que va más allá de nuestra comprensión, un “no sé qué” que da ideas, impulso, fuerza, valor y esos potenciales “desconocidos” que emergen ante diversas situaciones o circunstancias.

			El miedo me acompañó en aquel proceso, por supuesto, pues siendo más jóvenes estamos más seguros de nosotros mismos porque hemos sido menos tocados por procesos difíciles que generen trascendencia, entonces estamos abiertos a enfrentarnos con más facilidad a lo que nos genera gran temor. Sin embargo, milagrosamente él se va o, mejor dicho, descubre que no tiene necesidad de hacerse notar, sigue acompañándonos en silencio porque ya no hay que proteger ni resguardar.

			Así continuaron mis días de clase, atravesando cada puerta de miedo que me generaba esta nueva etapa, donde además de ser capaz de aprobar, también debía conocer gente, generar compañeros de estudios y amistades; de entrada, me era difícil tomar iniciativa para acercarme a otros y conocerlos, pero no tenía opción, así que, me atreví a relacionarme con los demás, con aquellos que instintivamente me generaban confianza y que sentí afinidad, poco a poco algunos más se integraron a este círculo. Esta carrera universitaria la conforman diez semestres, ya en el segundo quedaban menos de la mitad de los que vi aquel primer día de clase, y mi grupo estaba más conformado y consolidado. Para el tercero quedaban menos y mi grupo creció un poquito más. En adelante, todos caminamos juntos para lograr ese sueño común, pues seguros estábamos de las oportunidades que nos brindaría a cada uno de nosotros.

			Pasaron diez semestres llenos de aventuras, risas, noches sin dormir, días que se convirtieron en noche, amistades consolidadas y, para mí, una bendición que transformaría mi vida por completo, que de una de esas amistades surgiera mi gran amor, y quien en ese entonces sentí sería mi compañero de camino, que correspondería a formar parte de ese sistema que escogí vivir: el de la caja.

			En medio del compartir con mis amigos de la universidad, Alejandro (uno de mis amigos) y yo nos enamoramos, comenzamos un romance que se transformó en noviazgo y, luego de graduarnos, en matrimonio. Lo curioso de esto es que la historia, vista desde afuera, no es tan linda y no coincide con lo que llamo una “bendición”. Fue una relación bastante inestable, que iba del amor al odio fácilmente y viceversa, pensé que cuando nos casáramos todo iba a mejorar, pero fue más tortuoso y tormentoso.

			Yo tenía apenas 22 años y él 26 cuando nos casamos, dos jovencitos que con la madurez de dichas edades y en pleno proceso de descubrimiento interno, donde estaban bastante presentes nuestras sombras, decidieron acompañarse a hacerlas más presentes, pero es así como funcionan las cosas para liberar y superar algo, sacándolo a la luz. Por supuesto que en ese entonces yo no tendría esta consciencia ni claridad de que así era el proceso, ni siquiera tenía conciencia de lo que era un proceso, yo solo estaba aferrada a mi caja, era una rebelde y testaruda persona que estaba “segura” de cómo era la vida y que la verdad absoluta era la suya. Por otra parte, Alejandro estaba en la mismas. Es cierto que atraemos lo que somos, aun cuando luzca diferente, porque físicamente no se verá exactamente igual. La gente experimenta diferente, pero las ideas siempre son las mismas, y cuando dos personas se cruzan y se atraen de tal manera, sea que los dos estén viviendo en lo más bajo de sí, es una oportunidad gigantesca para crecer, por eso es una bendición, una dolorosa bendición.

			Podría describir toda nuestra experiencia y el libro se basaría solamente en esto, pero lo que quiero resaltar, tan solo iniciándolo, es que escoger una experiencia de vida por el mero hecho de encajar, a veces parece ser un error, en especial por que se vive pensado en que hemos tomado decisiones erradas, pero no lo es, todo tiene un sentido, que con el tiempo se descubre y se entiende el porqué, pero sobre todo el para qué.

			Tan pronto terminé mi carrera universitaria, las oportunidades para ejercer mi ocupación comenzaron a aparecer. Antes de graduarme surgió una de trabajar en una constructora como asistente del ingeniero residente de una obra. Quiero destacar que, ya finalizando mi carrera, no tuve miedo de no encontrar trabajo. De alguna forma, siempre sentí seguridad de que eso venía y, efectivamente, como lo describo antes, surgió una, que sin pensarlo la tomé. Estuve trabajando allí unos cinco meses, en cuyo transcurso me di cuenta que ejercer de esta forma no me gustaba. Como ingeniero civil se puede ejercer desde una oficina o en la construcción misma. Trabajar en la clase de obra que estaba no me gustó tanto. Di por sentado que la parte constructiva no era la mía; por otro lado, mientras estaba en mi último semestre hice pasantías en un estudio de proyectos, acá si me encantó, solo que terminé mis pasantías y seguí dedicándome a culminar mi tesis para terminar mis estudios y graduarme. Luego de mis experiencias, me incliné a la parte de oficina de la ingeniería.

			Pasados los cinco meses de trabajar en la constructora, ya no soportaba estar allí. Se me ocurrió llamar al arquitecto con el que trabajé durante mis pasantías para ver si tenía una vacante. Sin recelo me dijo que sí, que fuera a trabajar con él de vuelta y, sin dudarlo, renuncié enseguida a mi trabajo actual y a los días ya estaba de regreso a la oficina donde en su momento me entrené para fortalecerme en un área de mi profesión, pero esta vez era ya no como pasante, sino como ingeniera, y me dediqué a calcular edificios.

			Trabajé con el arquitecto y su equipo durante mucho tiempo y, de la misma forma que en la universidad desarrollé lazos de amistad y hermandad con mis compañeros de estudio, con este equipo de trabajo sucedió lo mismo. Fueron aproximadamente unos cinco años de dicha, aprendizaje y experiencia adquiridos con ellos. Luego de este tiempo, decido emprender otro rumbo, personal y laboral. Aún no lo decía a nadie, pero iba a dejar de ejercer mi profesión y, a su vez, también a divorciarme.

			El arquitecto, conocía un poco acerca de mi situación con Alejandro. Como dije, desarrollé lazos de amistad con el equipo que trabajaba, él sabía que mi relación de pareja iba en descenso, sabía lo mal que nos llevábamos y lo mucho que discutíamos. En ese entonces él también atravesaba por una situación muy compleja y difícil; su madre tenía un cáncer muy avanzado y extraño, la llevaban a cuanto médico y especialista existía, tratando de encontrar una cura o mejoría en ella, pero sin respuesta. Entre búsqueda y búsqueda, alguien le sugiere que la lleve a una terapia de sanación indígena, donde se tomaba una medicina llamada “ayahuasca”, y así lo hizo. Esta terapia está dirigida a todo el que desee una sanación integral: mente, cuerpo y espíritu.

			El arquitecto, además de llevar a su madre a la terapia, decidió asistir también y luego de la experiencia va conmocionado a la oficina para contarla. Él, sabiendo de mi situación de crisis de pareja, me sugiere que asista con Alejandro, ya que seguramente vamos a encontrar las respuestas y forma necesarias para solucionar nuestra situación. Yo nunca había escuchado hablar sobre esta medicina, investigué un poco para ver de qué trataba y en qué consistía, decidí asistir, pero estaba un poco temerosa por lo que encontré. Logré convencer a Alejandro para ir, él si conocía sobre la ayahuasca y decía que era algo que merecía respeto.

			Les cuento de qué se trata a través de mi experiencia. Llegado el día de la terapia, se realiza de noche, preferiblemente en una selva o en un ambiente que esté lo menos alterado posible por el hombre, en este caso, un campo. Llegamos a eso de las 21 horas, había unas treinta personas más, todas motivadas por mejorar algún aspecto de sus vidas, o tal vez todos ellos. Por ser en un campo, debemos llevar mantas o carpas para acampar durante la noche. Alejandro y yo llevamos hamacas, pero no encontramos dónde colgarlas. El arquitecto, que también estaba en la terapia, nos da un par de mantas para colocarlas sobre el pasto. Es una terapia grupal, pero individual. Se trata de un ritual chamánico al que asiste un grupo de personas a tomar un brebaje natural preparado con dos plantas (una liana y un bejuco).

			La persona que lo cocina (según ellos describen) lo hace bajo energía de amor incondicional, marcando una intención y propósito en esta medicina, que siempre es generar sanación. Sin embargo, en este proceso de alquimia, el cocinero siente con cada ayahuasca que prepara algo especial y particular. La intención que marca será transmitida a quien más adelante la tome.

			Una vez todos presentes, se inicia el ritual a eso de las 23 horas. Hay un altar con instrumentos de los indígenas: plumas, amuletos, velas, está también la medicina en un envase reciclado, taparas pequeñas (una especie de vasija hecha artesanalmente, fruto de un árbol) e instrumentos musicales que serán utilizados durante la terapia. Al lado del altar también hay una fogata.

			El chamán indígena nos llama a acercarnos al altar, donde explica que quienes asistan por primera vez se acerquen para que uno a uno se reúna con él para que le digamos cuál es nuestro propósito de asistencia al ritual. Seguidamente, expresa con una metáfora que quien asista por curiosidad, cuando toque el fuego, se puede quemar. Me asusté un poco, pues por naturaleza soy muy curiosa y desafiante (conducta bastante exacerbada a mis 24 años, aproximadamente), me intereso por conocer el porqué de lo que no tiene razón lógica o que simplemente quieren enseñarme “que es porque sí”. Yo indago, busco, investigo y descubro a través de mí misma las respuestas que no quieren darme o los fundamentos de algo. En este caso, en parte me interesé por asistir a esta terapia para ver de qué se trataba y cómo era que me iba a ayudar a arreglar mi situación.

			Antes de continuar, quiero contarles que durante mi adolescencia desarrollé un increíble amor por los animales domésticos; siempre me gustaron los perros, me parecían tan adorables, pero luego de asumir la responsabilidad de cuidar a mi propio perro (mi adorada Blondie), ese amor por ellos creció, y me aboqué a tratar de ayudar en lo posible a los más desfavorecidos; perros de la calle, abandonados y maltratados. Me involucré con fundaciones de protección animal y me convertí en activista por sus derechos, con el tiempo me volví ovo-lacto-vegetariana, con intenciones de algún día ser vegana.

			Al llegar mi turno de hablar con el chamán, por alguna extraña razón no se me ocurrió en absoluto mencionar mi situación con Alejandro (y no le diría nada acerca de mi curiosidad). En lugar de esto, le dije que quería encontrar respuestas sobre cómo lidiar con la intolerancia que sentía hacia las personas que maltrataban animales. Su respuesta me dejó un poco confundida:

			—Vas a saber si en ese camino están las respuestas que buscas, vas a querer llorar, vas a querer gritar, pero debes mantenerte tranquila.

			No entendí, pero aun así proseguí. Luego de que todos hablaran con él, inició el ritual, hicimos dos filas, una con hombres, otra con mujeres. Deben colocarse al frente los que con anterioridad hayan tomado; el chamán bendice cada vasija con medicina para cada participante y también a cada participante; al llegar mi turno de tomar (es impresionante lo que siento en este momento mientras describo esta experiencia; mis manos sudan, siento un hormigueo, es como trasladarme hasta ese instante), tan pronto tomo la vasija y comienzo a probar el brebaje, me parece muy desagradable, tiene un sabor semidulce, pero muy amargo; es muy denso, me costó ingerirlo. Seguidamente, me dirigí al lugar que escogí para pasar la noche.

			Como dije antes, la terapia es grupal, pero individual, es decir, aunque todos estemos juntos, cada cual debe estar involucrado con su proceso y no debe, bajo ninguna circunstancia, interferir en el de otro.

			Ya ubicada en mi manta, me quedo sentada un rato sobre ella y comienzo a experimentar una sensación extraña en el cuerpo. Sentía que la ropa comenzaba a molestarme, notaba el cambio de movimiento que hacía con cualquier parte de mi cuerpo, era como si lograra percibir la onda que generaba ese movimiento y me atrevería a decir que la energía que lo producía.

			Justo antes de que habláramos con el chamán los que asistíamos por primera vez, uno de los organizadores nos pide hacer un círculo y que nos quitáramos los zapatos para conectar con la madre tierra. Yo no quería, me daba miedo que algún animal o reptil estuviese cerca y se metiera entre mis pies, sin embargo, lo tuve que hacer porque eran instrucciones. Tan pronto se hizo la conexión simbólica a través del gesto de quitarse los zapatos y una oración que realizó la persona, me los coloqué de nuevo rápidamente.

			Ya con la medicina haciendo efecto en mi cuerpo, sentía ganas de quitarme los zapatos, de hecho lo hice. Quería quitarme la ropa también, quería estar desnuda…, pero recordaba que había gente a mi alrededor y escogí no hacerlo. Luego vino una mala sensación y me llené de temor; por otra parte, mis sentidos se agudizaron, podía ver perfectamente en medio de la oscuridad, percibía colores vivos y brillantes en todo lo que veía, escuchaba absolutamente todo sonido diminuto, como las hormigas caminando por el pasto. Luego me acuesto en la manta boca abajo y detallo el estampado que tenía. Al verlo se transformaba en una figura diabólica, demoniaca, entonces me asustaba cada vez más. Angustiada, me levanté y caminé hacia el altar para decirle al chamán lo que estaba experimentando. Él repetía:

			—Quédate tranquila y regresa a tu lugar.

			Uno de los dirigentes me acompaña de vuelta y con una linterna enfoca directamente hacia el espacio de la manta donde yo veía la figura demoniaca y no se veía nada. Me quedo allí, tratando de aferrarme a sentirme de otra manera, pero era imposible. Por el contrario, comencé a tener visiones de animales, figuras geométricas, fractales, las veía con los ojos abiertos o cerrados y no paraban, me asustaba aún más. Al mismo tiempo sentía mi cuerpo debilitado y comencé a entrar en pánico, decía que me sentía muy mal y pedía que por favor me llevaran a una clínica. La gente me miraba desconcertada sin poder hacer nada, pues las instrucciones de no interferir en el proceso de los demás eran claras.

			El chamán se acercaba, me rezaba algo y me decía:

			—Tranquila, quédate tranquila, y luego se marchaba.

			Yo seguía sintiéndome igual, inclusive peor, estaba cada vez más débil, más frágil, sentí que había tomado un veneno. Ya imploraba que me llevaran a una clínica porque estaba envenenada. Gritaba diciendo que iba a morir y nadie haría algo al respecto; Alejandro me miraba sin saber qué hacer, se suponía que no debíamos acercarnos unos a otros, pero ya esto no me importó y como pude fui hasta donde estaba él. Alejandro no experimentaba lo mismo, creo inclusive que verme de aquella manera “interfirió” en su proceso.

			Como seres individuales que somos, tenemos ideas, intereses, experiencias y procesos diferentes, por lo que, en una terapia con ayahuasca, todo lo que vive cada uno es único; una experiencia no se parece otra, es algo completamente personal.

			Al estar con él comenzaron a venir cualquier cantidad de ideas a mi cabeza del porqué podía sentirme así. Una de ellas era que seguro mi organismo se había debilitado por no consumir carne, entonces gritaba que por favor me dieran carne. Los dirigentes permitieron que me quedara con Alejandro, él intentaba darme frutas y agua, pero yo no podía tragar. Mi desesperación aumentaba, estaba en crisis y no paraba de llorar y de gritar que me iba a morir. Alejandro me pedía que me calmara, pero estaba inmersa en mi crisis, hasta que de pronto quise ir al baño.

			Uno de los efectos que tiene la ayahuasca es el de la purga, ya sea vomitando o defecando.

			Él me ayudó a caminar hasta el baño. Sin importarme, bajé mis pantalones y me senté en el inodoro, sintiéndolo mojado y quién sabe de qué, luego de haber ido tanta gente. Yo lo único que pensaba era en que no iba a poder evitar morirme y en el dolor que le causaría a mis padres nuevamente por la muerte de un hijo.

			El 01/01/2001 uno de mis hermanos sufrió un accidente de tránsito en el que, de forma inmediata, perdió su vida. Recuerdo aquel día como si fuese ayer; éramos una familia conformada por mis padres y cuatro hijos (incluyéndome), esa noche de Año Nuevo decidimos recibirla dos de mis hermanos y yo en casa de mi abuela paterna junto a mi padre, y mi otro hermano en casa de mi abuela materna, con mi madre; después de Año Nuevo nos reuniríamos todos en familia con mi mamá en casa de su madre.

			A eso de las 23 horas ya estábamos todos en los lugares decididos. Luego de Año Nuevo, uno de mis hermanos decide ir en su auto primero a la casa de mi abuela materna; me pide que me vaya con él, yo gustosamente lo haría, pero una tía, por alguna extraña razón me dice: Feyineth, váyase con su papá mejor. Yo, como una niña de apenas once años, me sentí tan molesta con mi tía por no haberme dejado ir con mi hermano, pues estábamos muy unidos. Él ahora invita a mi otro hermano a irse con él, a lo que este responde: “Mejor yo me voy en mi auto, porque después te vas y me quedo a pie”. Finalmente se fue primero él solo. A los minutos salimos los demás a casa de mi abuela materna. Cuando llegamos, mi hermano, que salió primero y solo. aún no estaba allá. Después de unos quince minutos, llegan unos primos a decirnos que tuvo un accidente y que estaba en la clínica. Mis padres y otros de mis hermanos se van con ellos, mientras yo me quedaba con mi abuela y algunos tíos que estaban allí. Con solo once años sentía una preocupación y un mal sentir sobre la situación, y como nunca en mi vida lo había hecho, me dirigí a un altar con santos que tenía mi abuela (mi familia es católica practicante) y le pedí a Dios que, por favor, mi hermano estuviese bien.

			Mis tías cuchicheaban y yo no entendía qué sucedía. Llega a la casa otro tío y dice que alguien murió, yo entendí que la persona con la que había tenido mi hermano el accidente era el afectado, y aunque lamenté una muerte, sentí un alivio de que no hubiese sido él. Yo seguía mirando a mi tía desesperada, sin entender que pasaba, hasta que esta va y le dice a otra: “El Negro se murió”. De cariño, lo llamábamos así. Yo entré en shock. No sabía qué hacer, mis tías decían: que no escuche su abuela, y mi reacción fue reír. Ya después de que nos subimos al carro para ir hasta la clínica donde estaba mi hermano y mi familia, entré en razón y lloraba desconsoladamente. Al llegar, veo aquella cantidad de gente afuera entre llantos y me encuentro con mis dos hermanos, abrazados y desconsolados, diciendo: “El Negro se nos fue”, mientras me tomaron del brazo para abrazarnos los tres; en eso veo salir de la emergencia a mis padres. Mi madre, llena de sangre, lloraba y decía desconsoladamente que su hijo se le había ido. Este fue nuestro año nuevo 2001, que dejó una marca imborrable ante aquel momento tan inesperado, impresionante, difícil y duro que nos tocó vivir, sobre todo a mis padres.

			Al salir del baño y regresar a mi lugar, lo único que inundaba mi cabeza era imaginar a mis padres recibiendo la noticia de que ahora se les murió un hijo más. Entonces gritaba más fuerte y pedía ayuda de nuevo, no podía darme el lujo de morirme y causarles de nuevo otro dolor de esa magnitud, me cuestionaba haber aceptado asistir a ese ritual, nadie me ayudaba, yo solo pensaba en estas preguntas: ¿Qué más vas a hacer? ¿Seguir resistiéndote a lo inevitable?

			Lamenté dentro de mí la decisión de estar allí y le pedí perdón en mi interior a mis padres por la decisión que ahora estaba a punto de tomar: rendirme y entregarme a la muerte. Así lo hice, dejé de gritar, dejé de luchar; me rendí y me dije: hasta hoy estoy aquí. Pero ocurrió un milagro. Tan pronto dejé mi resistencia e hice ese proceso de entrega, extrañamente mi cuerpo comenzó a recobrar fuerzas, mi mente se abrió e inicié un proceso de introspección muy intenso y profundo; en este punto, embarqué en un viaje a mi interior, uno que no me atreví a hacer durante toda mi vida hasta ese día. Voy a intentar describir lo que fue en estas líneas, pero la verdad es que no tiene explicación, inclusive en ese instante me decía: ¿Cómo explico esto?

			Como dije arriba: soy muy curiosa, desafiante. Para aquél entonces mi ego no estaba “bien dosificado”, dominaba mi vida; yo creía saberlo todo, era muy testaruda, no aceptaba sugerencias, no creía en nada más que en mi verdad, e intentaba convencer a los demás de ello y de que la siguieran, me imponía. En este proceso de ayahuasca cayeron máscaras. Primero me atreví a pedir carne por creer que por no consumirla era que mi organismo estaba débil. En ese momento mandé a la mierda mi deseo de “respetar los intereses de otros seres” siendo vegetariana, al pedir carne; además, después de resistirme a tocar la tierra por miedo, estuve a punto de quitarme la ropa, también me senté en un inodoro lleno de vómito y de mierda sin importarme, estaba revolcada en la arena, en este punto del proceso lo disfrutaba, nadaba en ella.

			Siempre he sido una buscadora, de niña era muy intuitiva y perceptiva, presentía cosas y pasaban, la muerte de mi hermano fue una de ellas, el día anterior de que sucediera, llegó un flash (así lo llamo), una voz en mi cabeza que hizo esta pregunta: ¿Y si un hermano tuyo muere? Con aquella información mi respuesta automática fue una que escuchaba a los adultos cuando se hablaba sobre una tragedia que podía ocurrir: cancelado y transmutado. Luego de decir estas palabras, me olvidé del momento y continué mi día. Después de la muerte de mi hermano perdí eso, ya no llegaban flashes y me cerré. Con el tiempo dejé de creer en Dios, dejé de creer en todo, me volví una escéptica.

			Al entregarme al proceso que vivía comencé a ver una luz grande e impetuosa, multicolor, en todas las personas que estaban allí. Hoy creo que era su energía. También lo podía ver en las plantas y los árboles, era como una especie de mundo paralelo al de nosotros, donde existía una verdad que no conocíamos, tal vez lo que somos más allá de nuestro cuerpo físico. En ese momento dejé de ser escéptica.

			Reflexioné sobre situaciones y problemas que había tenido con personas, mi forma errada de ver muchas cosas, mi falta de consciencia. Justo el día anterior a la toma había discutido con uno de mis otros dos hermanos y esa noche pude recapacitar de lo absurdo que implica solamente el hecho de discutir y ofenderse, y que cada cual, cuando pelea u ofende, habla desde su propia vivencia de dolor; quien actúa como sea que lo haga, lo hace desde sus creencias por experiencias de vida.

			Si viví una muerte simbólica, murió una parte de mí que estaba aferrada al dolor, la rabia y el sufrimiento, una que se resistía a contemplar el mundo desde una perspectiva diferente. Estaba atada a una idea de imperfección y de buscar salvar, mejorar y cambiar todo cuanto fuese posible por mi idea de pensar que todo estaba mal y que yo tenía que ser parte de ese “arreglar”, pero cuesta y duele vivir de esta forma, es asumir la responsabilidad de quien alguna vez ya lo hizo, es entregarse a un servicio que alguna vez ya fue entregado, y no precisamente de alguien que contemplaba el mundo que yo, para mí no era “arreglar como simbología de estar al servicio y enseñar sobre el perdón, como Jesucristo, por ejemplo”, para mí era componer el caos, juzgar y hacer justicia. Si quieres vivir como un verdugo, está perfecto, pero en el fondo de mí ese papel no era mi favorito ni el que quería desempeñar. No olvido hoy las palabras del chamán: Vas a saber si en ese camino están las respuestas que buscas.

			Las cosas no son claras al momento muchas veces, puede tomar días, meses y hasta años comprender por qué y para qué.

			Pasé la noche de reflexión a reflexión, no podía parar de patear a mi ego, ya el control del asunto no lo tenía él, estaba completamente rendido, doblegado, dispuesto y abierto a darle bienvenida y que lo acompañase otra voz, la voz de Dios, la voz del amor.

			A la ayahuasca la llaman La soga de la muerte, esto quiere decir que tienes contacto con el mundo no invisible sin que tu cuerpo tenga que morir, pero en muchos casos, como en el mío, por ejemplo, todo tu sistema de vida, pensamientos, ideas, formas y accionar en sí, es cuestionado, entonces tienes que hacer un replanteo de ti mismo, encontrarte cara a cara contigo, posicionarte fuera de ti para que te estudies, te observes y reconozcas cómo vives, cómo eres, qué tan engrandecido está tu ego, qué tan dormido estás tú. Acá no hay escape, te corresponde, sí o sí, hacer frente a todo aquello que evades, lo que no has resuelto, lo que te está estancando y limitando, lo que ves en otro y te molesta, pero no te das cuenta de que también está en ti. Es quitarte esa careta de verdugo cuando señalas, sin atreverte a reconocerte también allí, ¡vamos! yo me la pasé en mi activismo por salvar a animales a señalar y juzgar a quienes consumían carne y ya les conté cómo imploraba que me dieran para “salvarme”.

			El ser humano, por naturaleza, quiere sobrevivir a cuenta de lo que sea, sobre todo en momentos donde existe mayor carga o presión por subsistir, protegerse y resguardarse, es nuestra parte instintiva y primitiva. Si bien es cierto que hemos evolucionado, no podemos esconder de dónde venimos y que los estados de consciencia de cada uno cambian a un ritmo diferente, y ¿saben qué? Hoy creo que es perfecto así como está.

			A punto de amanecer aun no recuperaba el control total de mi cuerpo, no coordinaba ni razonaba correctamente y me atacó nuevamente el miedo. Tal vez aún existía un poco de resistencia, sin embargo, con asistencia espiritual del curandero, logré salir del proceso. Estaba hecha mierda, tenía arena por todas partes, mi cabello era un desastre, pero nada me importaba; lo fascinante de todo era aquella sensación de haber descubierto algo grandioso en ese proceso de introspección; la paz y quietud que sentía eran indescriptibles, en ese instante solo pensaba: Esta es la mejor y peor experiencia que he vivido al mismo tiempo.

			Los indígenas son muy sabios, dejan que la propia naturaleza sea la que nos cure, su ego está tan dosificado, o están tan libres de él, que no se atreven a decirte bajo ninguna circunstancia qué hacer ni cómo hacerlo, solo se posicionan como instrumentos para servir en nuestra sanación. La ayahuasca nos obliga a hacernos responsables de nuestras vidas, a afrontar las situaciones que tengamos y resolverlas. Así como yo, muchas personas esa noche vivieron experiencias trascendentales.

			En ayahuasca no hay vuelta atrás, no hay posibilidad de estancarse ni de posponer, es una forma muy dura y difícil, pero a veces necesaria. En muchas oportunidades estamos atascados, no queremos ver salidas ante una dificultad o no nos atrevemos a reconocer que para generar cambios exteriores debemos tener primero cambios internos, cuando esto sucede, la vida (por creación nuestra) nos lleva al límite, para decidir sí o sí lo haces.

			Luego de esa noche mi vida cambió y también mi visión. Ahora tenía una actitud más compasiva y tolerante, no solo hacia los animales, sino también hacia las personas. Además, sentí de vuelta ese profundo amor por Alejandro que creí había perdido. Por ahora asumí una posición y pensamientos neutros con respecto al divorcio, pensé que tal vez podríamos encontrar una manera de resolver nuestros problemas y continuar juntos, aun sin descartar aquella opción.

			Luego de quince días, aproximadamente, la paz se fue terminando, la “magia” se fue acabando, digamos que en momentos decidía estar bien, pero me atormentaba un pendiente: divorciarme o no. La idea venía una y otra vez, estaba perturbada, recordaba constantemente este asunto pendiente y que tenía una profesión por dejar para emprender otro rumbo laboral. Aunque comprendía que cada cual actuaba desde su propia verdad, decidí ubicarme en la mía referente a mis problemas matrimoniales y Alejandro siempre se mantuvo en la suya. Vale de una intención de dos para generar un cambio, y este no era el caso.

			Nuestras tormentas reaparecieron y las reacciones a ellas, al mismo tiempo también: estar a la defensiva. Mis ideas de divorcio retomaron mi mente con más intensidad, también sobre mi nuevo rumbo laboral. Primero le presté atención a mi situación laboral, comencé a hacerme un replanteo acerca de mis intereses, busqué dentro de mí las posibles razones de mi desinterés por mi carrera e identificar qué me gustaba, apasionaba y a qué podía dedicarle mi vida.

			Provengo de una familia comerciante. Mi papá es un emprendedor, siempre tuvo visión de tener “lo suyo” y no de trabajar para alguien. Es mecánico y profesor de Matemáticas de profesión y le encantan los autos. Cuando yo tendría unos cuatro años decidió abrir un taller mecánico muy básico, sin papeles ni trámites legales. Es bueno para los negocios, muy carismático, ágil, ingenioso y se relaciona muy bien con la gente, esto le hizo conocer personas y obtener contactos, público y clientes. Poco a poco fue creciendo, pasó de tener un taller mecánico a abrir un pequeño negocio de venta de carrocerías y repuestos para autos, el negocio creció y se convirtió en una empresa bastante próspera y reconocida a nivel nacional en el rubro.

			Obtuve esta visión de mi papá de tener mi propia empresa, controlar mis tiempos, mis horarios, se me daba muy bien cocinar (y me encantaba), así que decido abrir un restaurante. Esta idea se fusiona con mi espíritu activista por los derechos de los animales y por mi naturaleza innovadora y rebelde; entonces me dije: será un restaurante vegano, el veganismo es una filosofía de vida que excluye uso, consumo y utilización de animales.

			En Venezuela, en ese entonces, existía una cultura muy pobre sobre protección animal, más aún sobre alimentación vegana. Era prácticamente nula y en la ciudad donde vivía más, la mayoría de la gente no tenía ni idea de lo que significaba la palabra veganismo.

			La terapia con ayahuasca me ayudó a enfocar esta idea del restaurante desde una visión diferente, es decir, promover el vegetarianismo desde una postura de enseñar a llevar un estilo de vida sin animales a través de buena comida y no desde el activismo por el derecho animal que, reconozco, es una forma muy cruda de mostrar una realidad: cómo dependemos en todo sentido de los animales y lo cruel de la industria. No condeno esta forma, y hoy día tampoco es que la acepto, esta fue mi forma de aprender, muy traumática. Hay imágenes que aún recuerdo con pesar, pero desde que el mundo es mundo decidimos aprender a partir de precedentes más que por voluntad, y los precedentes hay que estudiarlos y mirarlos para poder comprenderlos, pero así es la evolución, nuestro origen es primitivo, es seguro que hoy día existen conductas y comportamientos primitivos “mezclados” ya con esa parte “evolucionada”, por eso siguen los asesinatos, tiranía y crueldad. Esa parte evolutiva es la que ya reconoce estas conductas primitivas.

			Recuerdo que antes de tomar ayahuasca y por mi poca comprensión sobre el porqué actúan los demás contrario a lo que yo creía, quería mostrarles videos de cómo eran los mataderos a todos. La mayoría de la gente sentía una repulsión increíble por mi forma de enseñar. Mis redes sociales estaban llenas de ataques hacia los que consumían carne, colocaba imágenes crueles de personas degollando animales que, al mismo tiempo, acariciaban perros con frases como “dices que amas a unos, pero te comes a otros”. Luego de la ayahuasca recapacité, reconocí que me costó muchísimo dejar de consumir carne, recordé que durante el proceso pedía carne por creer que había un déficit en mi organismo al no consumirla, y es obvio que tomar una decisión de este tipo implica un cambio total de una estructura de ser y pensar de toda una vida e inclusive de generaciones pasadas. Por ejemplo, estamos acostumbrados a necesitar carne para vivir de forma sana. Mi proceso de ayahuasca hasta esa creencia arraigada que tenía me mostró. Estamos llenos de creencias, posturas definidas y caminos “seguros”, llegas a un punto donde puedes tomar decisiones que cambien tu curso de pensar y, por lo tanto, tu rumbo de ser y hacer, pero eso no quiere decir que el arraigo a esto se modifique instantáneamente, es cuestión de tiempo. Eso sí, basta que descubras más adelante que fue la decisión indicada o que cambies hacia otra postura, a la postura pasada (que no está mal, tampoco bien, es y ya).

			Mi familia siempre ha estado presente en cada momento, en cada decisión y en cada paso dado para apoyarme (estando de acuerdo o no), por esto y por el distanciamiento con Alejandro, son los primeros en saber sobre mi nuevo rumbo laboral. Nunca quise decirles que dejaría mi profesión de forma definitiva, de hecho, me autoengañaba, me decía que una vez listo el restaurante, al estabilizarse continuaría ejerciendo de forma paralela.

			Por otra parte, no podría mantener tanto tiempo oculta una información a alguien con quien convivía y dormía en la misma cama, es por eso por lo que, exclusivamente con intención de informar, le hago saber a Alejandro lo que haría. Él no opinó mucho; como dije, estábamos distanciados.

			Con la ayuda de mi familia, emprendo a modificar un local comercial familiar para adaptarlo al restaurante que quería abrir. Era un espacio pequeñito, todo fue planificado muy minuciosamente para luego ser ejecutado poco a poco.

			Mientras esto avanzaba, Alejandro y yo estábamos cada vez peor. Lo del divorcio se intensificó en mi mente, ya no podía contener que este sería un paso que también daría. Llegó el momento y le dije que quería divorciarme; como vivíamos en casa de mis padres, yo continuaría estando ahí, él tenía que irse, pero me pide un tiempo mientras encuentra a dónde mudarse.

			Nos convertimos en dos extraños viviendo en la misma casa, durmiendo en la misma cama. El tiempo pasaba y él continuaba allí. Tuve que decirle que ya era hora de que se fuera. Se sorprendió, creo que siempre pensó que era un acto impulsivo de mi parte cuando le hablé del divorcio, porque desde el principio, en medio de nuestras discusiones y de mis impulsos, mi reacción era decirle que si continuábamos así debíamos divorciarnos.

			Esta conversación la tuvimos una mañana antes de irme a trabajar. Cuando regresé al final de la tarde no estaban sus cosas, ya se había marchado. A pesar de ser algo que deseara que pasara, me parecía increíble que estuviese sucediendo de verdad, solo podía sentir tristeza y frustración por cómo había terminado toda esa ilusión que alguna vez sentí sobre lo que significaba para mí un matrimonio.

			Las primeras semanas pasaron, estaba afectada y me sentía sola, pero que no existiera un conflicto en mi entorno hacía que notara la diferencia de cuando él estaba en mi vida; con su presencia todo era sinónimo de conflicto y dolor.

			Cuando decidimos casarnos yo tenía apenas 22 años, era una muchachita bastante malcriada, obstinada y muy fija en mis ideas, y era consciente de que mi relación de pareja era muy tóxica y dañina, pero tenía ilusión de hacer que funcionara. No cuestiono mi decisión en absoluto de casarme en aquel momento. Esto, por un lado, ratificó en mí la importancia de las decisiones que tomamos y el rumbo que tomarán nuestras vidas en base a ello, en aquella edad, con aquel pensamiento y la inmadurez que caracteriza a una persona con esta descripción, no podía esperar que fuese diferente y que “funcionara”, funcionaría en lo tóxico, no de otra forma. El caso es que, por mi decisión, decidí mantenerme en una postura de víctima, por esto, cuando Alejandro se va de la casa, mi “paz” había “retornado”, pero lo que no esperaba era que cuando pasara el tiempo, me vendría lo bueno (como decimos en mi país natal haciendo referencia a algo que nunca esperamos, sea agradable o desagradable). Lo bueno para mí fue lidiar conmigo y ver que precisamente esa paz no venía de no estar con Alejandro y que tampoco estaba realmente así.

			Después de semanas, se destapó una “olla” que tenía dentro de mí. Además de tener que lidiar con el despecho porque “el amor de mi vida ya no estaba”, tuve que afrontar a todo eso que estaba dentro de la “olla” y que por estar “distraída” en mi infeliz matrimonio no había querido ver. No fue de la nada que surgió querer un cambio de ocupación, pero esto no lo vería al momento ni cerca, y como estaba por “a la vista” aún, ya una vez separada de Alejandro me enfoqué en terminar el local donde estaría el restaurante, aferrándome a esa sensación que se genera cuando estás creando algo nuevo y tienes mucha ilusión por ello, intentando distraer todo mi caos interno de vuelta.
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